
EL BONILLO, UN PUEBLO SOLIDARIO 
Aún sobrecogidos por la tragedia que ha supuesto el paso de la DANA por España, y que se ha cebado de 

manera especialmente trágica en las zonas del levante valenciano español y en el municipio de Letur, en 

nuestra propia provincia, con imágenes sobrecogedoras de pueblos arrasados, comarcas enteras devastados 

y familias destrozadas, hemos podido también comprobar y enorgullecernos de la inmensa muestra de 

solidaridad, de altruismo, de apoyo y ayuda de todo un país, que reaccionó con la presencia de miles de 

voluntarios y en campañas de recogida de material y alimentos sin precedentes en nuestro territorio. 



Esa solidaridad se ha manifestado de una 

manera tan intensa y conmovedora que ha 

trascendido cualquier barrera geográfica o 

social. Lo que comenzó como una reacción 

de dolor, tristeza y desesperación se trans-

formó, en pocas horas, en una ola de apoyo 

que no hizo más que crecer con el paso de 

los días, con una respuesta desbordante. 

Desde el primer momento, los voluntarios 

comenzaron a llegar para ayudar, en la me-

dida de lo posible, a la limpieza, sobre todo 

de barro y lodo, y a la retirada de enseres, 

ofreciendo lo más valioso que tienen: su 

tiempo, su esfuerzo, su compasión y su hu-

manidad. 

Con el paso de los días, esa muestra de so-

lidaridad se vio complementada con las 

campañas de recogida de alimentos no pe-

recederos, productos de higiene personal, 

material de protección para evitar infeccio-

nes para trabajadores y voluntarios, pro-

ductos de desinfección, elementos de pri-

mera necesidad… Miles de ayuntamientos 

y asociaciones de todo el país se volcaron, 

y así se contribuyó a que la magnitud del 

desastre no creciera exponencialmente, 

con una respuesta ciudadana como no se 

recordaba en España, sin olvidar muchas 

empresas que, conscientes de la magnitud 

del desastre, también se sumaron al es-

fuerzo, donando su trabajo, productos, 

transporte y logística para hacer llegar 

todo lo recaudado a su destino. 

Cuando la ayuda iba llegando a su destino, 

a las zonas y familias devastadas por el 

desastre, con ella no solo llegaron alimen-

tos y material, sino también un mensaje 

claro: "No estáis solos, estamos con voso-

tros", y, dentro de la tragedia, las muestras 

de gratitud de los afectados fue indescrip-

tibles, y aunque el dolor no se puede bo-

rrar con esas donaciones, el consuelo de 



saber que otras personas, de todo el territorio 

nacional, están dispuestas a hacer todo lo po-

sible por ayudarles supone un pequeño rayo 

de esperanza. 

Y El Bonillo, nuestro pueblo, no ha sido me-

nos, y como no podía ser de otra manera, y 

sus vecinos han vuelto a demostrar, una vez 

más, que el nuestro es una localidad SOLIDA-

RIA, con mayúsculas. En una iniciativa promo-

vida por el Ayuntamiento de El Bonillo y la 

Agrupación Local de Protección Civil de El Bo-

nillo, se organizó en el Pabellón Polideportivo 

Municipal, una campaña de recogida de, entre 

otro material, agua, alimentos no perecede-

ros, leche para bebés y pañales, productos de 

higiene, productos de limpieza, pilas, linter-

nas o cargadores, en la que colaboraron de 

manera altruista, voluntarios de distintas aso-

ciaciones municipales, así como trabajadores 

y operarios del Ayuntamiento y voluntarios de 

Protección Civil, además de la empresa Co-

mercial de Bebidas El Bonillo (CBB), que 

transportó con los camiones de su flota todo 

lo donado a la zona afectada. Y todo lo do-

nado fue mucho, porque desbordó todas las 

previsiones y la afluencia de vecinos para rea-

lizar las donaciones fue constante, hasta tal 

punto, que se tuvo que ampliar el plazo de 

recogida, y fletar otro camión para realizar un 

segundo viaje y llevar más material recogido 

hasta la provincia de Valencia. 

Este ejemplo de solidaridad no solo ha sido 

una gran muestra de generosidad, sino tam-

bién un recordatorio de que, ante la adversi-

dad y el desastre, los vecinos de El Bonillo 

tienen una gran capacidad para ponerse en el 

lugar del otro y empatizar con ellos. El Bonillo 

es una localidad pequeña, pero ha vuelto a 

demostrar que la grandeza de un pueblo no 

se mide por su número de habitantes, sino 

por su capacidad para compartir, para solida-

rizarse y movilizarse para ayudar a los demás. 

Gracias a todos de corazón.  



  


